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LA ORACIÓN DE JESÚS

Elijo este tiempo de Cuaresma, como el más indicado para introduciros en una forma de oración que quizá nos resulte algo peculiar en occidente; simplemente porque de forma habitual se insiste en otros "métodos" o "formas" diferentes de orar.

En cualquier caso, es preciso mencionar que si bien se trata de profundizar en la oración de distinta manera a como normalmente lo hemos hecho, sería faltar a la verdad, no indicar de antemano, la existencia en ella de una fuerte influencia de la espiritualidad oriental; que en la práctica, no es otra cosa que la repetición de una frase corta, de forma constante, con el propósito de que poco a poco vaya penetrando primero en nuestra mente, y a través de ella, hasta lo más profundo del corazón…

De las Iglesias de Oriente y particularmente de la Iglesia Ortodoxa Rusa, proviene una forma de oración que alcanza gran profundidad, se trata de la Oración de Jesús, también conocida como “Oración del Corazón”. El origen de esta oración se remonta a los tiempos de los Santos Apóstoles. Donde, por medio de ella, oraban ininterrumpidamente, según las indicaciones que San Pablo hacía a los primeros cristianos: "Orad sin cesar…" (1ª Tes. 5, 17); "… haced frecuentes oraciones en el Espíritu del Señor…" (Ef. 6, 18). Sin olvidar, por supuesto una de las recomendaciones más importantes del Evangelio: "Vigilad y orad en todo momento" (Lc. 21,36)

Esta oración consiste básicamente en una continua invocación del Nombre de Jesús, de ahí su denominación. Y tiene el fundamento de su fuerza en la virtud misma del nombre de Dios: El nombre de Yahveh, en el A.T., el nombre de Jesús en el Nuevo; fijándose particularmente en lo que dice el libro de los Hechos de los Apóstoles: "Quienquiera que invoque el Nombre de Jesús se salvará" (Hch. 2, 21) En el contexto bíblico, el nombre quiere decir lo mismo que la propia persona. El Nombre de Jesús, salva, cura, aleja y vence a los espíritus impuros, purificando el corazón. Según un autor antiguo, sería como "llevar constantemente en el corazón al dulce Jesús e inflamarse mediante el recuerdo constante de su nombre".

En la práctica, esta forma de oración consiste en repetir incesantemente la fórmula: "Señor Jesús, Hijo de David, ten piedad de mí, que soy un pecador" (Lc. 18, 38). Es el grito del ciego de Jericó, que implora a Jesús la curación. Y también la oración del publicano: " Dios mío, ten piedad de mí, que soy un pecador" (Lc. 18, 13) Es también el « Kyrie eleison » - Señor, ten piedad de nosotros - de la liturgia. Las palabras de esta fórmula pueden variar, pero es recomendable atenerse a una fija y breve. Una oración sencilla de un niño, muchas veces, conmueve y enternece el corazón  del Padre. Una sola frase le bastó al hijo pródigo y al publicano para obtener el perdón de Dios. Una sola palabra, llena de fe, despertó la misericordia de Dios y salvó al buen ladrón.

La Oración de Jesús, puede comenzar con una oración vocal recitada cierto número de veces, donde la respiración sirve de soporte y a la vez de símbolo espiritual a la oración. La respiración, tan esencial en nuestro organismo, está unida íntimamente con la circulación de la sangre, con el ritmo de nuestro corazón, y por tanto, con las fibras más profundas de nuestro ser. Acomodar la oración al ritmo respiratorio, nos lleva a conseguir la serenidad de espíritu y por tanto el auténtico "reposo", eliminando de nuestro interior, la agitación del mundo exterior, la multiplicidad, el tumulto, purificándose el desorden de nuestros pensamientos, representaciones e ideas. Así, buscando al Señor en el corazón, conseguiremos mantener nuestro espíritu en oración para poder reencontrarnos en lo profundo con Él.

Es conveniente, para buscar el silencio de espíritu, intentar evitar todos los pensamientos, incluso los que parecen buenos; mientras que afianzamos en lo más profundo de nuestro corazón las palabras "Jesús, Hijo de David, ten piedad de mí", no siendo muy recomendable cambiar la fórmula frecuentemente, sino solo de vez en cuando.

La oración se puede realizar de pie, sentado o incluso acostado, reteniendo la respiración en la medida de lo posible, con el fin de no hacerlo de forma entrecortada o precipitadamente… Invoca al Señor Jesús, con ferviente deseo y con paciencia expectante, abandonando todo pensamiento. Si percibes que acuden a tu mente malos pensamientos, no hagas caso, mantén la respiración y continúa invocando a Jesús, sin cesar  y sin distracción y comprobarás  como  huyen abrasados por el nombre de Dios.

En este tipo de oración, el corazón posee una nueva dimensión espiritual; ya que éste, además de constituir el centro vital de la persona humana, es el lugar donde cuerpo y alma entremezclan sus raíces, de forma que cuando la gracia se apodera de todas las fibras del corazón, ésta reina sobre todo miembro y sobre todo pensamiento. Así cuando la Oración de Jesús, se transforma en Oración del Corazón, su primer efecto es la iluminación (no olvidemos que se trata del grito suplicante del ciego para obtener su curación, donde Jesús responde abriendo sus ojos y dándoles luz) Los "ojos del corazón" deben abrirse a la luz divina. Quedando el corazón iluminado, y a través suyo, todo el ser. Esta iluminación que trae consigo la oración, proviene exclusivamente de la gracia, de la acción del Espíritu Santo; y desde luego, después de un arduo trabajo y espera; ya que al encontrarse el corazón también bajo el dominio del pecado, de la oscuridad y de las tinieblas, es preciso con frecuencia, hacer frente a esa oscuridad, inicialmente, mediante el arrepentimiento y la penitencia.

Mediante la oración del corazón y la gracia de la iluminación, el ser encuentra su armonía interior y unidad. El espíritu y el corazón, el alma y el cuerpo, se reconcilian. El hombre recobra la imagen de Dios y la semejanza divina. Es "deificado".

En primer lugar, la gracia hace reconocer al hombre su pecado, se lo pone ante sus ojos y lo mueve a que se juzgue a sí mismo. Después, poco a poco, la gracia va transformando a cada persona en un ser atento y lleno de ternura, en el momento de la oración. ¿Qué es lo que sucede en realidad? Nadie puede explicarlo, simplemente nos vemos cambiados, como en manos de un poder inmenso.

El Creador va obrando la "restauración" del mismo modo que lo hace en la "creación", una vez que corazón y cuerpo constituyen una unidad total, se sumergen en Dios, para permanecer en Él. Por eso los efectos de la oración del corazón se dejan sentir tanto en el cuerpo como en el alma. Si el corazón (la raíz) es santo, todas las ramas lo serán también, penetrando la gracia  en todos los miembros del cuerpo: "Si tu ojo (tu corazón) está sano, todo tu cuerpo estará iluminado" (Mt. 6, 22)

Esta luz pura, que transfigura el cuerpo, no es más que una anticipación de la Resurrección… y por qué no decir que el corazón regenerado por la gracia, santificado y "deificado", ya pertenece a la Resurrección futura… Así pues yo soy ahora, mi propio yo Resucitado. Mi yo verdadero, mi ser inmortal, mi vida eterna, como si ya me encontrara en la Resurrección…

"El que cree en mí (dice Jesús) aunque muera vivirá y todo el que vive y cree en mí no morirá nunca" (Jn. 11,25)
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